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Introducción
Existe una sensación de crisis de la confianza institucional y de la democracia liberal en el mun-
do. La legitimidad y confianza en la idea de un estado liberal y democrático disminuyen, incluso 
en países que se consideraban democracias estables. Cada vez más, las personas ven a las insti-
tuciones con menos confianza e incapaces de resolver desafíos como la desigualdad de ingresos 
y la corrupción. En consecuencia, líderes populistas capitalizan este descontento, proponiendo 
soluciones drásticas que, aunque inicialmente parecen atractivas, tienden a socavar la estabilidad 
institucional y la capacidad del estado de mejorar las condiciones de vida. 

1 El presente artículo se fundamenta en un análisis desarrollado por el Center for Communication and Democracy de la 
Universidad de Wisconsin-Madison, a partir de una serie de encuestas en Comunicación y Política longitudinales realiza-
das en 2006-2010, 2014, 2018, 2022, y 2023, en colaboración con el Centro de Investigación en Comunicación Política de la 
Facultad de Comunicación Social - Periodismo de la Universidad Externado y, ocasionalmente, con la Registraduría Na-
cional del Estado Civil, con muestras representativas de la población urbana colombiana en contextos electorales, que se 
recopilaron mediante entrevistas personales a mayores de edad en las ciudades más importantes de Colombia. Esto con 
excepción de los datos de 2016 y 2021, que fueron recopilados mediante paneles de Internet.

Latinoamérica no es la excepción, en lo 
que algunos autores han llamado recesión 
democrática, algunos países se orientan más 
a la desconsolidación (Latinobarómetro, 2023). 
Pero ¿es este el panorama que ocurre en Co-
lombia? Después de un momento de reno-
vación democrática en torno a la Asamblea 
Constituyente de 1991, surgieron nuevas corri-
entes en derechos y deberes ciudadanos que 
permitieron expresiones políticas y populares, 
la ampliación del espectro de partidos políti-
cos, movilizaciones sociales y diversos procesos 
de paz, que exitosos o no sugerían otra histo-
ria. Contrario a lo esperado, en Colombia pare-
cemos tener ciertos grados de estabilidad, con 
peculiares características de la cultura política 
que apoyan el ideal democrático.
Según Foa y Mounk (2016), la “desconsoli-
dación” de la democracia ocurre por un distan-
ciamiento entre ésta y las ideas liberales que la 
fundamentan. Esto se puede rastrear en tres 
fenómenos: la incapacidad de los estados libe-
rales para mejorar las condiciones económicas 
de grandes sectores de la población, la falta de 
confianza en las instituciones liberales y la pér-

dida de una idea de nación que antes sostenían 
los medios de comunicación masiva. Estas ten-
dencias contribuyen a una crisis más amplia 
de legitimidad. Para abordar esta pregunta de 
la crisis de confianza democrática, conceptos 
como el de cultura política (Almond y Verba, 
1963, 1989) ofrecen claves para entender cómo, 
en marcos democráticos como el colombiano, 
la orientación ciudadana puede limitar o for-
talecer la participación activa en la solución de 
problemas colectivos. 

Almond y Verba (1963) teorizaban que existen 
tres tipos principales de cultura política divi-
didas en torno a cómo los sujetos se orientan 
hacia los objetos políticos: parroquial, de súbdi-
tos y participante. En las culturas parroquiales 
de clanes con poca interacción institucional, el 
sistema político no se percibe como una enti-
dad autónoma, y las expectativas hacia los lí-
deres políticos son mínimas. En las culturas de 
súbditos como las monarquías, los ciudadanos 
tienden a interesarse por los resultados que 
produce el sistema político, pero su capacidad 
de influencia sobre las decisiones es limitada. 
Por otro lado, las culturas de participación se 
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distinguen por una ciudadanía activa, donde 
las personas intervienen tanto en los resultados 
que esperan del gobierno como en los procesos 
que los generan, definiendo las prioridades 
políticas, el tipo de gobierno deseado y los líde-
res que buscan representar sus intereses. 

En varios países de América Latina las reformas 
constitucionales dieron paso a una apertura 
democrática que dejaba atrás las dictaduras 
militares que plagaron el continente. Al mismo 
tiempo, algunos países con democracias estab-
lecidas han preferido elegir, como jefes de gobi-
erno, a líderes populistas con poco respeto por 
la constitución o los derechos. Además, en otras 
regiones la gente se ha visto desconectada de 
las decisiones políticas de lo que empiezan a 
identificar como élites corruptas, en especial 
con decisiones de gobierno que no pueden 
hacer nada por controlar la economía glob-
al. Este escenario refleja una separación entre 
dos ideas que antes parecían complementar-
ias: hoy se observan regímenes autoritarios con 
prácticas liberales, y democracias con rasgos 
crecientemente iliberales (Foa & Mounk 2016 y 
2017, Mounk, 2018). 

Foa y Mounk, analizando los datos del World Val-
ues Survey, recolectados entre 1995 y 2014, iden-
tificaron una “desconsolidación” democrática. 
Así, la cultura política democrática requiere, 
como ya lo señalaron Almond y Verba en 1963, 
de la participación ciudadana, sin embargo, 
ésta ha venido disminuyendo en la mayoría de 
los países con voto libre (ed. consultada de 1989). 
En estos contextos, se observa un aumento de 
la abstención electoral y una reducción de las 
asociaciones a las que las personas pertenecen, 
al punto que las personas juegan solas a los bo-
los, como lo expresó Putnam (2000) en su céle-
bre metáfora. Aunque Inglehart (2016) y Norris 
(2017) comentan que no todos los países sufren 
de este mal, o que la actitud cínica hacia la de-
mocracia es muestra de una alta cultura políti-
ca ciudadana, el panorama apolítico actual es 
claro. Desde Brasil hasta Hungría, el desconten-
to con la democracia parece ser mayor, más allá 
del nivel educativo o la situación económica de 
la ciudadanía.

Para comprender estos procesos, es necesario 
desarrollar marcos explicativos contextuales 
que permitan analizar la crisis democrática y la 
cultura política, implementando nuevas dimen-
siones al análisis, como la polarización o los efec-
tos del entorno social y mediático en la cultura 
política. En ellos, la mera existencia de estruc-

turas democráticas, como en la Constitución de 
1991 en Colombia, puede resultar insuficiente 
para definir el tipo de cultura política nacion-
al (Almond & Verba, 1989; Verba, 2015). Pese a 
tendencias globales de homogeneización, las 
diferencias nacionales siguen siendo clave para 
entender las particularidades de cada sistema 
político (Rojas & Valenzuela, 2019). Este enfo-
que resulta crucial para entender la actual crisis 
de legitimidad y confianza en las instituciones 
en medio de las transformaciones del entorno 
político, las predisposiciones individuales y los 
consumos mediáticos en una ecología informa-
tiva transformada por el auge de Internet y las 
redes sociales (Shah et al., 2017).

Siguiendo el debate sobre la desconsolidación 
de la democracia, ¿qué muestran los datos de 
la cultura política nacional? En las encuestas a 
la opinión pública sobre comunicación y políti-
ca, observamos como un primer síntoma, que 
para el año 2018, el 58% creía que la calidad de 
vida en Colombia había empeorado con rel-
ación al año anterior, y para el 2022 esta cifra 
se ubicó en el 79%. Además, el problema perci-
bido como el más importante es la corrupción. 
Si las personas caen en una tendencia hacia 
percibir de forma negativa la calidad de vida, 
un posible resultado es la apatía en la partici-
pación. Las personas, en especial los jóvenes, no 
sólo dejan de participar, sino que se tornan más 
cínicos con la democracia y los valores de este 
sistema político, planteando o bien desinterés 
o apoyando alternativas autoritarias, hasta que 
termina por perderse el apoyo al sistema de va-
lores que sustenta la democracia liberal (Foa & 
Mounk, 2016 y 2017). 

En el caso colombiano, se ha observado una 
cultura política participativa, pero con poca ad-
hesión a valores democráticos que se refleja en 
un segundo síntoma de falta de confianza en 
las instituciones liberales. Así, desde los mod-
elos de participación democrática de la Consti-
tución de 1991 (Pontificia Universidad Javeriana 
y Registraduría Nacional del Estado Civil, 2018) 
se ha promovido una mayor participación ciu-
dadana. Sin embargo, esta se combina con un 
imaginario negativo de la política y desconfian-
za en las instituciones, poco interés en los asun-
tos públicos y una combinación de socialización 
e información política entre los nuevos espacios 
digitales y las tradiciones políticas (Cárdenas, 
2017).

La aparición de esta cultura participativa, aun-
que alejada de las normas comunes, destaca 
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ciertos valores individuales de sus miembros. En 
la encuesta de comunicación y política analiza-
da de 2008 se consultó a las y los colombianos 
cómo se definían a sí mismos. La característica 
con mayor promedio fue “Trabajador(a)” (4,5), lo 
que sugiere que las personas se perciben como 
laboriosas y con una fuerte ética de trabajo 
como valor central. Le siguen “Saludable” (4,2), 
lo que indica una percepción positiva hacia el 
bienestar físico, y “Generoso(a)” (4,1), destacan-
do el altruismo como un aspecto importante de 
la identidad personal. En contraste, las carac-
terísticas con menor nivel de identificación son 
“Deportista” (2,7) y “Activista” (3), lo que sugiere 
que estas cualidades no son tan comunes en la 
autopercepción ciudadana. 

Esta autodefinición refuerza una paradoja: 
mientras el esfuerzo individual y la solidaridad 
son valores centrales, la acción colectiva y el 
compromiso con causas específicas se perci-
ben como menos relevantes. Esta disociación 
dificulta la consolidación de una cultura políti-
ca orientada a la participación activa. Estos son 
aspectos fundamentales para enfrentar los 
retos actuales de la democracia liberal, entre 
ellos el auge de movimientos populistas en re-
spuesta a crisis internas, tanto como económi-
cas e institucionales (Mudde, 2004 y 2007) o 
externas, como sucede con los efectos de la 
comunicación y de los medios (Sheets, Bos, & 
Boomgaarden, 2016). 

La divergencia entre participación ciudadana 
y desconfianza institucional se complementa 
con un sentido de identidad nacional que, aun-
que sólido, presenta matices importantes en su 
relación con las instituciones. Mientras el imag-
inario colectivo destaca elementos culturales y 
naturales como pilares del orgullo nacional, la 
valoración de las instituciones públicas queda 
rezagada, lo que plantea un desafío para for-
talecer la cohesión democrática. En la encues-
ta analizada de 2021, en promedio, las personas 
consideran más importante para pertenecer a 
la comunidad nacional aspectos como respe-
tar las tradiciones culturales (8,55) y los bienes 
públicos (8,52), mientras que respetar a insti-
tuciones como la policía (6,65) hace parte de los 
criterios menos valorados.

Por ejemplo, en 2011 se preguntó a las personas 
qué tan orgullosos se sentían de ser parte de su 
país, y el orgullo patrio resultó alto para la may-
oría (77,4%). La importancia de ser colombiano 
se valoró con un promedio de 3,6, reflejando 
un fuerte sentido de pertenencia nacional. En 

2021, esta tendencia se mantuvo: el 77,4% de los 
encuestados se declaró “muy orgulloso” de ser 
colombiano, y la importancia de la nacionali-
dad alcanzó un promedio de 3,64 en una escala 
de 0 a 5. Además, el sentimiento de patriotis-
mo mostró una valoración intermedia (3,17), lo 
que sugiere una conexión emocional constante 
pero matizada con la identidad nacional. 

En 2016 estos matices se pueden apreciar en 
las preguntas abiertas que revelaron que las y 
los colombianos se sentían principalmente or-
gullosos de su gente y su cultura, mencionadas 
en aproximadamente el 40% de las respuestas. 
Características como la calidez, la solidaridad y 
el trabajo duro destacaron entre los elementos 
que más los definen. Cerca del 30% de las men-
ciones se centraron en la riqueza natural del 
país, incluyendo términos como “paisajes,” “flora 
y fauna” y “biodiversidad”. La cultura e identidad 
nacional, junto a símbolos como el himno y la 
bandera, representaron un 15% de las respuestas. 
El orgullo por instituciones fue menos frecuente. 
Estos resultados subrayan que el sentimiento 
nacional colombiano se fundamenta en la com-
binación de recursos humanos, culturales y na-
turales. Como sugiere el slogan turístico, Colom-
bia es para los colombianos magia salvaje, pero 
con pocos mensajes de cohesión y democracia. 
Por ejemplo, en 2021, las percepciones ciudad-
anas sobre el rumbo del país en una escala de 
0 para empeorando a 5 para mejorando fueron 
mayoritariamente negativas, destacando la cor-
rupción (0,52) y la criminalidad (0,80) como los 
aspectos peor evaluados. Sin embargo, el medio 
ambiente obtuvo la media más alta (1,33), lo que 
sugiere que, a pesar del desencanto institucion-
al, persiste una conexión simbólica con la rique-
za natural del país.

Esta visión en parte individualista de la cultura 
política nacional representa uno de los princi-
pales retos para los proyectos democráticos de 
los estados democráticos liberales, caracteriza-
dos por rostros y procesos organizativos diver-
sos. En ellos, hay que replantear la pregunta por 
la cultura política y la ciudadanía, tradiciona-
lmente explicada desde modelos del paradig-
ma individualista, comunitario, y  de identidad 
colectiva (Giesen y Eder, 2001). Por ello, cualqui-
er pregunta sobre la cultura política debe partir 
primero desde el análisis de ese individuo que 
siente orgullo por una nación con magníficos 
recursos naturales, pero que no confía en sus 
instituciones. Esta contradicción se refleja en la 
baja confianza en las instituciones de elección 
popular como el Congreso o la Presidencia. En 
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2022, el 62% de los colombianos afirmó que las 
decisiones deben ser tomadas por el pueblo y 
no por los políticos y el 72% consideró que “el 
establecimiento” con frecuencia traiciona al 
pueblo.  

El tercer posible síntoma de desconsolidación 
democrática se manifiesta en el aumento del 
consumo de noticias en línea y en redes socia-
les, que crece a cada año y resulta en visiones 
más sesgadas del mundo. Entre 2014 al 2022, el 
porcentaje de personas que manifestó consum-
ir noticias en Internet aumentó del 40% al 68%, 
y en redes sociales del 39% al 69%. Además, es-
tos consumos reflejan una tendencia creciente 
hacia visiones polarizadas del mundo que se 
alejan de la búsqueda de consensos. Por ejem-
plo, en Facebook, el 37,3% de los usuarios nunca 
están dispuestos a compartir información con 
la que no están de acuerdo, y sólo el 10% lo hace; 
para X los resultados son similares. 

Otro ejemplo de cómo los contextos media-
dos por la comunidad y las tecnologías afectan 
la cultura política, especialmente en un pan-
orama de baja confianza institucional y polar-
ización, puede observarse en las transforma-
ciones vividas en Colombia durante las últimas 
dos décadas y los cambios en las nociones de 
ciudadanía, desde la aparición de la comuni-
cación digital, hasta las crisis de la pandemia 
del Covid-19. Según un estudio de LAPOP (Plata 
et al., 2021) se ha evidenciado que la tendencia 
de apoyo a la democracia y satisfacción con la 
democracia se mantiene en niveles inferiores 
a los de hace una década, con una ciudadanía 
cada vez más dispuesta a tolerar un ejecutivo 
que gobierne sin necesidad del legislativo (Pla-
ta et al., 2021). 

El argumento a favor de una explicación con-
textual del fenómeno se fundamenta también 
en otras observaciones. En Colombia la posible 
transformación de los valores que subyacen a 
la cultura política parece originarse en un cam-
bio de enfoque: desde valores tradicionales de 
apoyo a la democracia y participación en orga-
nizaciones políticas convencionales, hacia nue-
vas preocupaciones como las consideraciones 
ambientales o valores asociados a la forma de 
expresión. Estos valores emergentes, además, 
se encuentran atados a diferencias regionales, 
con patrones más conservadores en Antioquia, 
más liberales en la zona central de Bogotá, o 
una tendencia más comunitaria en el Pacífico 
(Pontificia Universidad Javeriana y Registradu-
ría Nacional del Estado Civil, 2018, p. 178).     

Contexto de la democracia en 
Colombia
El modelo de mediación comunicacional per-
mite articular los cambios en el ambiente po-
lítico, las características individuales y predis-
posiciones de las personas, y los contextos de 
la estructura social con una ecología mediática 
que se ha transformado en las últimas décadas 
por la irrupción de Internet (Shah, et al. 2017). 
En el contexto colombiano del siglo XXI, los tres 
ejes de la cultura política nacional pueden ana-
lizarse, a través de una serie de hitos históricos 
que se entrelazan con la propuesta de observa-
ción de la cultura.

Ejes de la cultura política nacional 
1.	 Valores democráticos: modificaciones de la 

estructura económica nacional, el impacto 
de la globalización y las crisis económicas 
han influido en la orientación ciudadana. 
También gobiernos como los de Uribe, con 
su énfasis en seguridad; Santos, centrado 
en la paz; y Duque, en medio de protestas y 
pandemia, marcaron épocas distintas que 
influyeron en cómo la gente entiende la de-
mocracia. Las preguntas por valores políti-
cos y ciudadanos están atravesadas por las 
percepciones sobre el futuro y la economía. 
Las diferencias entre valores materiales y 
posmateriales (Inglehart, 2016, Norris 2017), 
permiten establecer una base para entender 
la cultura política nacional, donde destacan 
cambios como el crecimiento de valores am-
bientales. Hechos relevantes para la cultura 
política nacional como los cambios produci-
dos en valores por la pandemia de COVID-19 
o las movilizaciones ciudadanas en torno a 
temáticas ambientales como las consultas 
previas en casos de minería, que articularon 
estos temas con movilizaciones territoriales. 
Observaremos estos desde la presencia o 
no de valores democráticos en Colombia a 
través de la presencia de tendencias popu-
listas y valores autoritarios.

2.	Confianza y participación: la crisis de la con-
fianza institucional en el siglo XXI puede ser 
abordada desde las teorías de capital social. 
En Colombia, las instituciones tradicionales 
de la participación política han enfrentado 
cambios durante el siglo XXI, y entre ellas se 
encuentran mayores procesos de partici-
pación y movilización ciudadana que han am-
pliado la visión de democracia. Entre estos las 
movilizaciones estudiantiles, movilizaciones 
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de apoyo o crítica a diferentes procesos de 
paz dentro del período, efectos de procesos 
de participación democrática como el Plebi-
scito por los Acuerdos de Paz de la Habana, 
o las movilizaciones de protestas del llamado 
estallido social desde 2019 a 2021.

3.	Medios e ideología: los cambios en el siste-
ma mediático, impulsados por la comuni-
cación digital, han generado alteraciones en 
la construcción de capital social, procesos 
de socialización y las formas de concebir la 
democracia. Se ha observado un despla-
zamiento hacia modelos de democracia 
directa, pero también ha contribuido con 
otros asuntos como la polarización o el ac-
ceso a la información y conocimiento de las 
personas con énfasis en derechos. El uso de 
tecnologías móviles celulares y sistemas de 
comunicación de mensajería instantánea 
han afectado las formas de deliberación y el 
énfasis de la ciudadanía en el balance entre 
derechos y deberes.

Desde estos tres ejes contextuales: valores políti-
cos materiales y posmateriales, instituciones y 
participación ciudadana, cambios en el sistema 
mediático, se buscará entender las modifica-
ciones de la cultura política en Colombia, la no-
ción de ciudadanía y el apoyo a la democracia.  

Eje 1: Valores democráticos. 
Los colombianos se auto perciben como perso-
nas trabajadoras, generosas, y que valoran la di-
versidad ambiental del país. Sin embargo, para 
analizar los valores democráticos, es necesario 
comprender el perfil de quienes conforman la 
ciudadanía colombiana. La evidencia mues-
tra que, en la última década, la proporción de 
personas con educación básica ha disminui-
do, mientras que aumentan quienes tienen 
secundaria como nivel educativo principal; en 
contraste, los estudios universitarios presentan 
una leve reducción. Durante el mismo perío-
do (2014–2022), se observa una mayoría ligera-
mente femenina y una fuerte concentración en 
los estratos socioeconómicos medios (2 y 3). En 
general, estas tendencias resaltan una interac-
ción dinámica entre la evolución de la autoiden-
tificación étnica, los cambios en los patrones de 
logro educativo y una demografía estable con 
una leve mayoría femenina. En cuanto a la iden-
tidad étnica, se destaca un cambio importante: 
la proporción de quienes se consideran “mesti-

2 En 2016 y 2021 se emplearon muestras en línea, lo que podría influir en la representatividad de estos datos.

zos” aumentó del 64,2% al 81,5%, mientras que 
la identificación como “blanco” cayó del 27,5% al 
10,5%. Este cambio sugiere que individuos que 
anteriormente se identificaban como blancos 
podrían estar reconociendo ahora una herencia 
más diversa en Colombia 

La mayoría de la población, sin importar su 
grupo étnico, se concentra en los estratos so-
cioeconómicos medios (2 y 3) con educación 
secundaria. El grupo mestizo presenta los por-
centajes más altos, destacando un 14,6% en el 
cruce entre estrato 3 y secundaria, junto con 
una presencia considerable en el nivel univer-
sitario. Los grupos afrocolombiano e indígena, 
aunque con menores porcentajes globales, 
siguen un patrón similar: predominan en estra-
tos bajos o medios y con estudios secundarios. 
La población blanca, menos numerosa que la 
mestiza, también se ubica principalmente en 
estratos medios. En todos los grupos étnicos, el 
nivel de posgrado representa una fracción muy 
pequeña. En conjunto, el perfil social tiende 
a concentrarse en niveles medios de ingreso 
y formación secundaria, con diferencias más 
marcadas en tamaño poblacional que en distri-
bución socioeducativa.

Un componente esencial en la definición clási-
ca de cultura política es el interés hacia los va-
lores políticos. En nuestro caso, ese sujeto co-
lombiano que valora la cultura del trabajo y su 
salud corporal también muestra preocupación 
por el mundo social. El interés en la política ha 
mostrado variaciones significativas en Colom-
bia entre 2006 y 2023 (ver Gráfica 1). En 2006, 
usando una escala de 0 a 5, el promedio de in-
terés se situó en 1,8, el nivel más bajo registra-
do desde los años de mediciones del estudio. 
En los años siguientes, se observó un aumen-
to constante, alcanzando un pico en 2016 con 
un promedio de 2,8.2 En años posteriores, el in-
terés político fluctuó, manteniéndose elevado 
en 2021 (2,8) pero descendiendo nuevamente 
el año siguiente (2,1) antes de repuntar liger-
amente en 2023 (2,3). Estos cambios sugieren 
que factores contextuales, como el clima políti-
co y los eventos sociopolíticos, influyen signif-
icativamente en el interés político de las y los 
ciudadanos colombianos a lo largo del tiempo. 
Si bien el interés en política en Colombia no es 
muy alto, en el periodo observado se muestra 
una ligera tendencia al alza. 
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Gráfica 1 - Interés en política

Nota: Escala de 0 a 5, siendo 5 mucho interés en noticias de política nacional.

3 Una prueba de Chi-cuadrado confirma que esta relación es estadísticamente significativa (X² = 377.09, p < 0.001), lo que 
indica que el nivel educativo tiene una influencia relevante en el interés en la política.

Estos valores se relacionan con una racionali-
zación del objeto político, que corresponde por 
lo general al aumento del nivel educativo de la 
población. Los datos revelan una relación clara: 
a mayor nivel de formación, mayor es el interés 
en los asuntos públicos (ver Gráfica 2). Quienes 

tienen estudios universitarios concentran los 
niveles más altos de interés, mientras que quie-
nes cursaron solo educación primaria tienden 
a ubicarse en la categoría de menor involucra-
miento.3

 
Gráfica 2 - Interés en política por nivel educativo

Nota: Promedio de interés en política por nivel educativo.

Las variaciones individuales en el interés en 
política nos llevan a la pregunta, ¿qué piensan 
las personas en Colombia sobre su cercanía al 

mundo político? Entre 2006 y2023, la percep-
ción sobre si los políticos se preocupan por lo 
que piensa la gente mostró una notable vari-
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abilidad. En los primeros años (2006-2012), los 
promedios se ubicaron entre 2,3 a 2,4 en una 
escala de 0 a 5, reflejando un bajo nivel de acu-
erdo con la afirmación. En 2014, esta valoración 
aumentó bruscamente hasta 3,98, y se mantu-
vo elevada en 2018 (3,8) y 2022 (3,7). Sin embar-
go, en 2023, volvió a descender a 2,4. Esta ten-
dencia sugiere que la percepción de cercanía 
con los políticos responde a contextos políticos 
o sociales específicos de cada periodo. Aunque 
el promedio general del periodo es 3,03, indica 
una percepción moderada de que los políticos 
no se preocupan por lo que piensa la gente. 

La tensión entre una cultura orientada al tra-
bajo, donde la educación influye en la orient-
ación hacia valores políticos, y una percepción 
de desconexión entre la política y el interés ciu-

dadano, apunta a una desconfianza institucio-
nal. Esta se profundiza cuando las acciones del 
mundo político no llegan a ser entendidas por 
la ciudadanía (ver Gráfica 3). En el caso colom-
biano, la percepción de que la política es com-
plicada disminuyó de una media de 2,78 en las 
elecciones presidenciales de 2010 y de 2014 a 
unos valores de 2,19 y 2,16 en las elecciones de 
2018 y 2022. Sin embargo, en la última medición 
realizad en 2023, el promedio de las personas 
que piensan que la política es demasiado com-
plicada volvió a subir a 2,43. Este indicador de 
eficacia política refleja una creciente dificultad 
para comprender el funcionamiento político 
durante las elecciones, lo que podría debilitar 
aún más el vínculo entre ciudadanía e insti-
tuciones.

Gráfica 3 - Desafección política

Detrás de esa disminución, sin embargo, se 
esconde una profunda desconfianza hacia las 
instituciones representativas, incluidos los par-
tidos, el Congreso o incluso el sistema educati-
vo, percibidas como incapaces de reflejar la vol-
untad popular. Este es un reto que se presenta 
a la cultura política nacional, cómo mantener 
no sólo la confianza en las instituciones sino la 
sensación de comprensión de la política.

Cuando las personas no se sienten escucha-
das ni comprenden cómo funciona el sistema 
político, se genera un terreno fértil para que 
surjan críticas al modelo democrático represen-

tativo. Este malestar suele canalizarse a través 
de expresiones populistas, que proponen una 
visión simplificada de la democracia basada en 
decisiones directas. Detrás de esa narrativa, sin 
embargo, se esconde una profunda desconfi-
anza hacia las instituciones representativas —
incluidos los partidos, el Congreso o incluso el 
sistema educativo—, percibidas como incapac-
es de reflejar dicha voluntad popular. Frente a 
este posible ascenso del populismo, la cultura 
política colombiana revela, entre 2018 y 2022, 
una cierta estabilidad en las actitudes popu-
listas, con promedios similares en ambos años 
(ver Gráfica 4).
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Gráfica 4 - Populismo en Colombia

Un componente importante para entender 
la estabilidad de las actitudes populistas es el 
papel del sistema de medios como institución 
mediadora de la relación entre ciudadanía y 
política. En este marco, la percepción sobre la 
libertad de prensa es un indicador saludable 
de la cultura política.  Cuando se consultó a los 
colombianos “¿Qué tan libres y sin censura son 
los medios de comunicación en Colombia hoy 
en día?”, se emplea una escala de 0 a 3, donde 
0 indica ausencia total de libertad, y 3 libertad 
plena, los resultados muestran una tendencia 
creciente a considerar que los medios de co-
municación no son plenamente libres. En esta 
escala, la categoría más frecuente correspon-
de a “parcialmente libres, con problemas may-
ores”, lo que indica una percepción crítica del 
entorno mediático. La puntuación promedio 
nacional descendió de 1,5 en 2014 a 1,1 en 2022, 
lo que sugiere un deterioro en la percepción 
pública sobre la independencia de los medios. 
Esta contrasta con otra pregunta incluida en 
las encuestas de comunicación y política de los 
años 2018 y 2022, donde se evalúa la importan-
cia de la libertad de prensa como un princip-
io democrático esencial. La mayoría de los en-
cuestados valora la existencia de medios libres, 
pero al mismo tiempo considera que en Colom-

bia no gozan de esa libertad. En resumen, se 
reconoce la función democrática de los medios 
de comunicación, pero se percibe que su fun-
cionamiento actual está limitado. 

Otro aspecto relevante para comprender la es-
tabilidad de las actitudes populistas frente a 
la desconfianza institucional se encuentra en 
la percepción ciudadana de lo que significa la 
democracia. En este sentido, la afirmación “La 
democracia significa reducción de la brecha 
entre ricos y pobres” mantiene una valoración 
estable a lo largo del tiempo. En contraste, la 
afirmación “La democracia significa elecciones 
libres”, que refleja un consenso sostenido sobre 
la importancia de los procesos electorales, regis-
tra una variación destacada en 2016, cuando su 
valoración promedio aumenta notoriamente. 
Durante el agitado año del plebiscito por la paz, 
en el gobierno de Santos, muchos colombianos 
empezaron a asociar la democracia con la idea 
de justicia social y reducción de desigualdades. 
Sin embargo, dado que esta alza no se sostiene 
en mediciones posteriores, no es posible afir-
mar una tendencia. Más bien, el dato sugiere 
que, en coyunturas específicas, la equidad so-
cial adquiere centralidad como valor asociado 
a la democracia, como se aprecia en la Tabla 1. 
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Tabla 1 - Opiniones sobre la democracia

Variable 2014 2016 2018 2022 2023

La democracia significa libertad para criticar 
al gobierno 2,2 2,4 2,3 2,2 2,1

Democracia significa medios libres y sin 
censura ND ND 2,3 2,3 2,1

Democracia significa elecciones libres e 
imparciales 2,4 2,7 2,4 2,5 2,2

Democracia significa empleo para todos 2,6 ND 2,6 2,6 ND

Democracia significa una menor brecha de 
ingreso entre ricos y pobres 2,3 2,4 2,3 2,3 2,1

Nota: promedio de acuerdo entre 0 nada importante y 3 absolutamente esencial para la democracia.

Además de valores como el empleo, que refle-
jan la importancia del trabajo en la autoper-
cepción ciudadana, otro eje significativo en la 
percepción de la democracia en Colombia es la 
inclusión y la diversidad. Este enfoque tiene un 
trasfondo normativo relevante: desde la Consti-
tución Política de 1991, Colombia se reconoce 
como un país pluriétnico y multicultural, lo cual 
constituye un componente central de su iden-
tidad nacional. Esta dimensión normativa se ha 
trasladado parcialmente al plano perceptivo a 
través de encuestas recientes que incorporan la 
afirmación: “La democracia significa inclusión 
de las minorías”. Aunque esta pregunta no es-
tuvo presente en las mediciones previas a 2018, 
sus resultados recientes, permiten identificar 
una valoración estable: 2,46 en 2018 y 2,40 en 
2022, en una escala de 0 a 3 (ver Gráfica 5). En 
2023, los encuestados usando la misma escala 
respondieron con un 2,16. Si bien estas cifras 
son moderadas, su persistencia sugiere que la 
ciudadanía ha comenzado a reconocer la in-
clusión como un componente relevante de la 

democracia, aún en el contexto de una crisis de 
confianza en las instituciones. Cabe aclarar que 
se trata de una percepción ciudadana amplia 
sobre lo que implica “incluir a las minorías”, lo 
cual puede aludir tanto a grupos étnicos, cul-
turales o religiosos como a minorías políticas, 
sociales o de género, según la interpretación 
del encuestado. 

 En este contexto donde otras dimensiones 
democráticas como la libertad de expresión, 
el rol de los medios o la imparcialidad electoral 
presentan oscilaciones marcadas, la estabilidad 
en la valoración de la inclusión resulta especial-
mente destacable. Esta apertura hacia una con-
cepción más incluyente de la democracia indi-
ca una posible transformación de fondo en la 
estructura de valores democráticos en Colom-
bia, en la que la equidad, el reconocimiento de 
la diversidad nacional y la inclusión de minorías 
comienzan a ocupar un lugar más visible.
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Gráfica 5 – Apertura democrática hacia nuevas definiciones de democracia relacionada con 
minorías

Si bien algunas afirmaciones de lo que implica 
la democracia examinada en la Tabla 1 sugieren 
estabilidad en la percepción democrática, otros 
datos permiten observar señales de posible de-
sconsolidación democrática. El apoyo a ideas 
autoritarias como preferir un gobierno militar, 
o la abolición de las elecciones, o la existencia 
de un solo partido, o un gobierno religioso es 
bajo entre las personas encuestadas y, además, 
muestra una tendencia decreciente. No ob-
stante, persiste una percepción generalizada 
de desconexión: muchos consideran que la 
política es tan complicada que les supera, pero 
particularmente que a los políticos no les inte-
resa la opinión de la gente y tienden a defender 
los intereses de los ricos y poderosos (ver Tabla 
2). Esta combinación entre bajo apoyo al autor-
itarismo y alta desconfianza institucional revela 

una paradoja: aunque la mayoría no desea al-
ternativas no democráticas, tampoco se siente 
vinculada a las instituciones representativas.  Si 
bien esta percepción de distancia ha disminui-
do ligeramente en los últimos años, sigue sien-
do un desafío central para la democracia. En 
lugar de derivar automáticamente en apoyo a 
regímenes autoritarios, esta desafección puede 
también traducirse en formas de cultura políti-
ca más pasivas o parroquiales, caracterizadas 
por apatía, abstención o desinterés por lo pú-
blico. Por ello, más que solo “reconstruir la rep-
resentación”, las instituciones deben abordar 
el distanciamiento cívico y reconstruir la confi-
anza, la participación significativa y el sentido 
de importancia de la democracia, para prevenir 
escenarios de mayor desafección política o vul-
nerabilidad ante las alternativas autoritarias.

Tabla 2 – La “tentación” autoritaria en Colombia

2014 2018 2022 2023

Las elecciones y el Congreso deberían ser abolidos de 
manera que un líder fuerte pueda gobernar este país. 17% 20% 14% 14%

El ejército debería gobernar al país.
10% 10% 7% 8%

Un sólo partido debería competir en las elecciones y 
ocupar cargos públicos. 12% 18% 14% 11%
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Los líderes religiosos deberían gobernar el país de acu-
erdo con principios religiosos. 8% 11% 8% 7%

A veces el gobierno y la política son tan complicados 
que una persona como yo no puede comprender lo 

que está sucediendo. 42% 46% 37% 21%

A los políticos no les importa mucho lo que piensa la 
gente como yo. 76% 70% 65% ND

A los funcionarios electos sólo les interesa defender 
los intereses del establecimiento, de los ricos y de los 

poderosos.
ND 75% 68% 33%

Nota: % de las personas encuestadas que están totalmente de acuerdo o de acuerdo con las afirmaciones. 

A lo largo del período analizado, la democracia 
fue consistentemente la opción preferida por 
las personas encuestadas, con porcentajes su-
periores al 65% en todos los años observados. 
Su punto más alto se registró en 2014 (82,7%), 
mientras que en 2023 descendió a 66,7%. Para-
lelamente, la indiferencia hacia el régimen 
político aumentó del 9,9% en 2014 al 24,9% en 
2023. Esto podría indicar un crecimiento del 
desencanto o la apatía hacia las instituciones 
democráticas. En cuanto al apoyo a opciones 
autoritarias, este se mantuvo en niveles bajos en 
la mayoría de los años, con cifras que oscilaron 
entre el 7% y el 15%. No obstante, en el año 2016, 
durante el mandato de Santos y en medio del 
plebiscito por la paz, aumentó el respaldo a pro-
puestas más autoritarias. Este pico puede estar 
relacionado con el contexto del plebiscito por la 
paz, una elección polarizada que dividió al país 
entre el “sí” y el “no”, y que estuvo acompañada 
por campañas políticas intensas, muchas de el-
las basadas en la indignación y la confrontación 
digital. En conjunto, aunque no se observó una 
tendencia sostenida de crecimiento en el apoyo 
al autoritarismo, el caso de 2016 evidenció cómo 
contextos altamente polarizados pueden acti-
var actitudes autoritarias en ciertos sectores de 
la ciudadanía. 

Esta indiferencia también se reflejó en el cre-
cimiento de desconfianza y baja participación 
en partidos políticos, elementos fundamental-
es en una democracia representativa. Sigui-
endo a Moreno (2018), la democracia experi-
mentó múltiples cambios en el siglo XX y XXI, 
desde modificaciones en las constituciones 
políticas hasta la adopción de nuevas formas 

de participación política. Estos cambios han 
transformado las formas tradicionales de 
involucramiento ciudadano tradicional, como 
el partidismo (Moreno, 2018). Los datos mues-
tran una tendencia clara: la mayoría de las y los 
ciudadanos no se identificaron con un partido 
político entre 2006 y 2022. La categoría de apar-
tidistas predominó durante todo el período. En 
2006, el 81,3% se declaró apartidista; esta cifra 
disminuyó al 63% en 2018, y aumentó al 73,7% 
en 2022. Este comportamiento no solo refleja 
una crisis de identificación partidista, sino que 
también plantea implicaciones relevantes para 
el análisis del comportamiento electoral.

En términos de voto, los apartidistas consti-
tuyeron la mayoría de quienes participaron en 
las elecciones, representando entre el 58,5% en 
2018 y el 69,8% en 2022. Por su parte, los par-
tidistas, aunque minoría, registraron tasas de 
participación en voto proporcionalmente más 
altas. Esta dinámica puede parecer paradójica, 
pero se explica porque la falta de identificación 
con partidos no necesariamente implica desin-
terés electoral. Muchos apartidistas acuden a 
las urnas motivados por liderazgos personales, 
coyunturas específicas o el rechazo a partidos 
tradicionales, lo que les permite incidir de for-
ma significativa en los resultados electorales. 
Así, a pesar de su bajo nivel de identificación 
política, desempeñan un papel clave en los re-
sultados electorales recientes en Colombia.

Finalmente, el análisis de los modelos estadísti-
cos sobre comportamiento electoral (Moreno, 
2018) muestra que la identificación con parti-
dos ha perdido fuerza como factor explicativo 
del voto. Es decir, cada vez importa menos si 
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una persona se declara partidista o no al mo-
mento de predecir su decisión electoral. Este 
cambio se refleja en las métricas de ajuste de 
los modelos, como los coeficientes R², tanto 
de Cox & Snell como de Nagelkerke, que dis-
minuyen entre 2006 y 2022: de 3,9% y 3,0% en 
2006, a 3,0% y 2,1%, en 2022, respectivamente. 
Estos valores indican que el partidismo explica 
una proporción cada vez menor del comporta-
miento electoral. Este debilitamiento del víncu-
lo entre identidad partidista y comportamiento 
electoral plantea preguntas importantes sobre 
la fragmentación de la representación política y 
la necesidad de repensar las estrategias de par-
ticipación democrática en Colombia.

Eje 2: Confianza y participación
La confianza en las instituciones ha sido estudi-
ada desde distintas perspectivas, entre ellas 
la ideología y la cultura política. Aunque estos 
conceptos pueden estar relacionados, no son 
equivalentes: la ideología alude a posiciones 
políticas estructuradas, mientras que la cultu-
ra política se refiere a actitudes, orientaciones y 
niveles de compromiso de la ciudadanía frente 
al sistema político. Tradicionalmente, una cul-
tura política fuerte, caracterizada por interés en 
los asuntos públicos, sentido de eficacia y par-
ticipación activa, tiende a sostener niveles más 
altos de confianza institucional. Sin embargo, la 
confianza también puede manifestarse en con-
textos de alta polarización ideológica, donde 
grupos específicos. por ejemplo, los simpati-
zantes de partidos populistas, confían fuerte-
mente en sus líderes, aunque desconfíen del 
resto del sistema (Koivula et al., 2017; King, 2017). 
En el caso colombiano, la situación es compleja: 
predomina un perfil apartidista y de baja par-
ticipación, lo que apunta a una cultura política 
débil, pero al mismo tiempo existe un creciente 
malestar frente a la corrupción, la inseguridad 
y la situación económica; factores que, junto 
con la preocupación por la educación y la ubi-
cación en el mercado laboral pueden erosion-
ar la confianza incluso en personas sin fuertes 
alineamientos ideológicos (Foster & Frieden, 
2017). Además, como advierte Hansen (2017), la 
confianza general influye directamente en la 
percepción de instituciones particulares, como 
el Congreso o los tribunales. Por tanto, la pérdi-
da de confianza institucional en Colombia debe 
entenderse como un fenómeno multifactorial, 
en el que intervienen tanto las disposiciones ci-
udadanas como las condiciones estructurales 
del entorno político y económico.

Actualmente, altos niveles de confianza no car-
acterizan el clima político y social en América 
Latina. Según los datos del Latinobarómetro 
2020, la región registra una de las tasas más ba-
jas de confianza institucional a nivel mundial, 
en comparación con Asia, África, Eurasia y los 
países árabes. Mientras en estos contextos la 
confianza en las instituciones elegidas por voto 
popular ronda niveles más altos, en América 
Latina se sitúa veinte puntos porcentuales por 
debajo, confirmando una tendencia de larga 
data hacia la desconfianza (Corporación Lati-
nobarómetro, 2017 y 2021). En el caso específico 
de Colombia, el panorama de 2020 también re-
fleja esta erosión. Los partidos políticos, por su 
parte, registraron uno de los niveles más bajos 
de confianza. Esta desconfianza institucional se 
ve acompañada por una caída pronunciada en 
la confianza interpersonal. En 2020, apenas el 
12 % de la población latinoamericana dijo con-
fiar en otras personas, el valor más bajo desde 
1996. El informe más reciente, Latinobarómetro 
(2023), reafirma este deterioro al señalar que las 
transiciones democráticas de la región han en-
trado en una fase de recesión, con democracias 
débiles y desconsolidadas que enfrentan una 
crisis estructural de representación, confianza 
y desempeño. Estos datos muestran que la cri-
sis de confianza no es un fenómeno coyuntural, 
sino una condición estructural que afecta tanto 
a las instituciones políticas como al tejido social, 
debilitando los pilares de legitimidad necesari-
os para la consolidación democrática. 

La confianza en las instituciones colombianas 
ha experimentado un deterioro sostenido en 
los últimos años, reflejando un malestar cre-
ciente hacia el Congreso, los partidos políticos 
y las agencias gubernamentales. Entre 2006 y 
2022, la proporción de personas que expresó 
tener una baja confianza en estas entidades 
pasó del 24,1% al 55,7%, evidenciando una de-
safección significativa. Esta pérdida de credib-
ilidad institucional no solo refleja el desencan-
to con la capacidad de estas estructuras para 
representar y servir al interés público, sino que 
podría abrir el camino al surgimiento de líde-
res carismáticos, o “caudillos”, que prometen 
transformaciones radicales en un clima de in-
satisfacción ciudadana. Tal como advierte el 
Latinobarómetro (2023, p. 6), América Latina 
atraviesa una “recesión democrática”, en la 
que las transiciones hacia la consolidación in-
stitucional han sido reemplazadas por crisis de 
representación, debilitamiento del Estado de 
derecho y desconfianza generalizada. En este 
escenario, el liderazgo populista, aunque emo-
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cionalmente eficaz, tiende a ofrecer soluciones 
vagas o simbólicas que, en lugar de fortalecer el 
sistema democrático, podrían contribuir a agra-
var su fragilidad.

Si se observa la evolución de la confianza en di-
versas instituciones en Colombia en el siglo XXI, 
se mantiene una tendencia general a la baja. La 
opinión pública ha expresado niveles decreci-
entes de confianza hacia organismos como el 
Congreso, los partidos políticos, el poder judicial 
o el gobierno nacional, con ligeros repuntes en 
años específicos. Sin embargo, en coyunturas 
puntuales, algunos actores sociales han des-
pertado niveles de confianza superiores al de 
las instituciones tradicionales. Por ejemplo, du-
rante las protestas de 2021 preguntas puntuales 
mostraron que los jóvenes y participantes en 
movilizaciones sociales generaban mayor con-
fianza entre la población que varias entidades 
del Estado. Este contraste sugiere que la ciu-
dadanía puede transferir su confianza a figuras 
o colectivos que percibe como más cercanos o 
representativos, especialmente en momentos 
de crisis o descontento institucional.

El análisis del clima de opinión en Colombia 
entre 2006 y 2023, con bases en las encuestas 
aplicadas, muestra un deterioro sostenido en 
la percepción pública sobre el desempeño del 
gobierno, la calidad de vida, la seguridad y la 
pobreza. Estas dimensiones fueron medidas 
en una escala de 0 a 5 puntos, donde valores 
más bajos indican una evaluación negativa. La 
percepción sobre el desempeño del gobier-
no, por ejemplo, pasó de una media de 3,5 en 
2006 a apenas 1,5 en 2016, con leves recupera-
ciones posteriores en 2018 y 2022. La percep-
ción de la calidad de vida y la seguridad siguió 
trayectorias similares, con caídas constantes 
que evidencian un creciente malestar social y 
sensación de inseguridad. En cuanto a la pobre-
za, si bien hubo fluctuaciones leves, la percep-
ción de su agravamiento se intensificó a partir 
de 2016, consolidando una evaluación crítica 
del contexto socioeconómico. Uno de los indi-
cadores más llamativos ha sido el pesimismo 
en torno a la paz. En nuestras encuestas en co-
municación y política, al consultar cuánto tiem-
po creen que tomará lograr la paz en Colombia 
(escala de 0 a 6, donde 6 equivale a “más de 20 
años”), se ha registrado un aumento progresivo 
en las respuestas más pesimistas. Esta percep-
ción, independientemente de los avances in-
stitucionales o las posiciones políticas, refleja 
el sentimiento generalizado de escepticismo 
ciudadano frente a los procesos de reconcilia-

ción.  En conjunto, estos datos apuntan a un de-
scontento estructural con las políticas públicas 
y con las condiciones sociales, lo que plantea 
desafíos importantes para la gobernabilidad y 
la cohesión democrática del país.

Los datos sobre confianza interpersonal, prove-
nientes de nuestras encuestas y consistentes 
con los resultados del Latinobarómetro 2020, 
evidencian una tendencia decreciente a lo lar-
go del tiempo. Por ejemplo, el Latinobarómetro 
registró que en 2020 solo el 12 % de los latino-
americanos expresó que “Se puede confiar en 
la mayoría de la gente”, el valor más bajo des-
de 1996 (Corporación Latinobarómetro, 2020, 
p. 18). En el caso colombiano, nuestra serie de 
datos muestra una caída similar: la afirmación 
“La mayoría de la gente es honrada” alcanzó su 
punto más alto en 2010 (2,9 en una escala de 
0 a 5), y su nivel más bajo en 2023 (2,1). Esta re-
ducción puede estar relacionada con factores 
como el debilitamiento de los vínculos comuni-
tarios, la precarización económica o la descon-
fianza institucional. Además, el aumento en la 
dispersión de respuestas (desviación estándar 
en 2023 de 1,5) indica una creciente heteroge-
neidad en la percepción de los otros. La con-
fianza interpersonal cumple un papel central 
como indicador del capital social y del entra-
mado relacional que sostiene la cooperación 
democrática. Su debilitamiento puede tradu-
cirse en menor disposición al compromiso col-
ectivo, debilitando las bases normativas de una 
ciudadanía activa y solidaria.

En el análisis de la participación y el capital social 
en Colombia entre 2006 y 2023, se observan dif-
erencias significativas en el tipo de asociaciones 
a las que se vincula la ciudadanía. Las organi-
zaciones religiosas destacan consistentemente 
como las de mayor afiliación, lo que evidencia 
un fuerte arraigo cultural y social hacia lo reli-
gioso como espacio de encuentro colectivo. En 
contraste, las organizaciones políticas, presen-
tan niveles bajos de participación y membresía, 
lo que podría indicar tanto un desinterés por la 
política tradicional como una desconfianza ha-
cia las instituciones representativas. Por otro 
lado, se identifica un crecimiento sostenido en 
la membresía activa en clubes sociales y deport-
ivos, lo que sugiere un aumento en el interés 
por actividades recreativas o comunitarias y una 
orientación del compromiso ciudadano hacia 
formas de asociación más recreativas o basadas 
en vínculos sociales inmediatos. En cambio, las 
organizaciones ambientales y étnicas tienen 
porcentajes de membresía activa bajos en com-
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paración con otros grupos. Estas tendencias of-
recen una visión valiosa sobre las prioridades so-
ciales y el compromiso comunitario.

Estas tendencias no solo revelan las prioridades 
sociales actuales, sino que también permiten 
evaluar el estado del capital social en el país, en-
tendido como el conjunto de redes de confian-
za, reciprocidad y cooperación que dan sustento 
a una cultura política participativa. En el marco 
teórico de Almond y Verba (1989), una cultura 
política con alto capital social se asocia con una 
ciudadanía activa, con orientación hacia lo col-
ectivo y con disposición a participar en la toma 
de decisiones públicas. Su debilitamiento, como 
lo advierte también el Latinobarómetro (2021, p. 
90), caracteriza a una democracia cada vez más 
delegativa, donde el bajo nivel de asociatividad, 
un capital social débil y un sistema de partidos 
fragmentado hacen de la protesta un sustituto 
frente a los fuertes personalismos, el populis-
mo y las autocracias. En este contexto, la frag-
mentación en el capital social no solo limita los 
canales institucionales de participación, sino 
que erosiona los vínculos democráticos básicos 
necesarios para sostener un sistema político 
representativo y legítimo y tener una plena cul-
tura política participativa.

La revisión de las formas de participación políti-
ca entre 2006 y 2023 (ver Tabla 3) muestra un 
panorama mixto, pero en general alentador 
para la cultura democrática en Colombia. En 
primer lugar, el aumento sostenido en los nive-
les de votación, que alcanza un 72,1% en 2023 

según nuestras encuestas en comunicación y 
política, sugiere un compromiso persistente con 
los mecanismos formales de representación, y 
aunque está por encima de los resultados elec-
torales, no es inusual entre personas que con-
testan encuestas, y sigue los parámetros gene-
rales observados por la Registraduría Nacional 
del Estado Civil, que calculó la participación en 
las elecciones de 2006 en un 45% y las del 2022 
en un 58%. Además, se destacan incrementos 
importantes en formas de participación no 
electoral, como la asistencia a manifestaciones 
políticas, reuniones públicas, protestas y ac-
ciones de voluntariado. Este comportamiento 
señala una expansión del repertorio participati-
vo más allá del voto, lo cual puede interpretarse 
como una expresión activa de ciudadanía. 

No obstante, también se observan periodos de 
contracción en algunas actividades, especial-
mente entre 2012 y 2014, justo cuando el país 
vivía un momento crucial de transición política: 
el inicio de las negociaciones de paz entre el go-
bierno de Juan Manuel Santos y las FARC. Este 
periodo de incertidumbre pudo haber genera-
do una combinación de expectativas altas y es-
cepticismo social, lo cual se reflejó en una par-
ticipación cívica más contenida. Sin embargo, 
tras el plebiscito de 2016, y a pesar del resultado 
adverso al acuerdo, se percibe una reactivación 
participativa, como lo evidencian los picos en 
manifestaciones, protestas, trabajo voluntario y 
reuniones comunitarias en años posteriores.

Tabla 3 - Participación

Participación 2006 2008 2010 2012 2014 2018 2022 2023

Votar 61,4 67,7 64 56,2 60,4 72,4 69,9 72,1

Asistir a una manifestación política 11,4 17,2 13,3 8,9 8,5 13,9 10,4 16,2

Asistir a una reunión pública 10,1 17,5 16 12,7     13,7 31

Participar en un comité local 6,3 6,9 8,5 6,4       18,5

Firmar una petición 5,9 23,9 13,3 16,9   17,4 16 11,1
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Trabajar en una campaña política 4,1 7,9 6,9 6,8 5,1 9,1 6 10,6

Escribir una carta a un medio de 
comunicación 2,2 3,5 4,9 6     3,3 2,8

Llamar a un programa en vivo para 
comentar un tema de actualidad 3,5 11,1 10,3 11        

Convencer amigos votar 16       14,1 16,5 17  

Asistir a una reunión de una 
institución educativa 14,8 29,2 22,8 21,5   25,7    

Donar dinero a una campaña 
política 1,6 1,8 2,3 2,8   3,2 2,8 2,3

Donar dinero a una obra de caridad 20,8 41,1 31,3 27,2   25,2    

Donar dinero a un proyecto social 8,4 16,1 14,8 13,3   15,9    

Participar en una protesta social 3,3 10,2 6,3 6,4 7,8 9,1 11,3  

Hacer trabajo voluntario 8,1 22,4 20,4 19,8   23,3 14,6 22,6

Participar en un proyecto 
comunitario 6,9 16 13,7 13,9   16,5    

Boicot producto       14,7   17,1 10 17,1

Interponer una tutela               16,5

Interponer un derecho de petición               10,9

Participar en discusiones en redes 
sociales                14,2

Nota: la encuestas en las que se basa este trabajo miden distintas formas de participación, algunas de ellas en su evolu-
ción temporal y otras en un contexto temporal específico. Esto explica los valores en blanco en la tabla.

En conjunto, estas dinámicas muestran que, 
aun en contextos de desconfianza institucional 
o polarización, amplios sectores de la ciudada-
nía colombiana han encontrado en diversas 
formas de acción política una vía legítima para 
incidir en los asuntos públicos. Lejos de una 
apatía cívica generalizada, estos datos reflejan 
una ciudadanía que reconfigura sus canales 
de expresión, movilización y compromiso, con-

tribuyendo así al fortalecimiento, aunque con 
tensiones, de una cultura política participativa.

Eje 3: Medios de comunicación e 
ideología
Las tendencias en el alineamiento ideológico 
percibido en Colombia entre 2006 y 2022, tanto 
en relación con los medios de comunicación, la 
opinión pública y el alineamiento auto-reporta-
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do en Colombia de 2006 a 2022 revelan patrones 
significativos. La alineación ideológica auto-re-
portada en Colombia entre 2006 y 2022 muestra 
un comportamiento dinámico. La puntuación 
media aumentó de 5,5 en 2006 a 6,3 en 2010, pero 
posteriormente descendió a 5,1 en 2016, estabi-
lizándose alrededor de ese valor hacia 2022. Este 
patrón sugiere un posible retorno hacia el centro 
político por parte de la ciudadanía, desmarcán-
dose de tendencias más polarizadas. En paralelo, 
la ideología percibida de la opinión pública refle-
ja un giro hacia la derecha menos pronunciado: 
ascendió de una media de 5,51 en 2006 a 6,52 en 
2010, estabilizándose luego en torno a 6,03 en 
2022. Este cambio moderado indica un realinea-
miento más matizado y gradual en el espectro 
ideológico colectivo.

En contraste, la percepción sobre la orientación 
ideológica de los medios de comunicación mues-
tra una trayectoria hacia la derecha: la puntu-
ación media pasó de 5,6 en 2006 a un pico de 6,9 
en 2022 (en una escala de 0 a 10, donde 0 es izqui-
erda y 10 es derecha). Esta evolución indica que, 
para buena parte de la ciudadanía, los medios 
de comunicación son vistos como actores cada 
vez más alineados con posturas conservadoras. 
El giro percibido hacia la derecha se acentúa es-
pecialmente tras eventos de alta conflictividad 
política como el paro nacional de 2019–2021 y la 
pandemia de COVID-19, periodos en los que au-
mentó la visibilidad del debate público en medios 
y redes sociales. Si bien no se cuenta con eviden-
cia directa sobre un incremento sistemático en la 
polarización mediática, la creciente sensibilidad 
política de las audiencias podría haber contribui-

do a una percepción más crítica del rol que de-
sempeñan los medios en la cobertura de la coyu-
ntura social. 

La divergencia entre las trayectorias ideológicas 
de la ciudadanía y la percepción sobre los medios 
sugiere una disonancia creciente entre las narra-
tivas institucionales y las inclinaciones políticas 
individuales. Mientras la ideología auto-repor-
tada por la población tiende a estabilizarse en 
posiciones cercanas al centro político, la percep-
ción sobre los medios refleja un desplazamiento 
sostenido hacia la derecha. Esta brecha puede 
estar influida por diversos factores, como la des-
confianza en los medios tradicionales, la experi-
encia subjetiva de polarización en redes sociales, 
o la creciente atención a temas sensibles como 
la seguridad, el orden público o el manejo de la 
protesta social, que son comúnmente cubiertos 
desde marcos conservadores.

Si bien la mayoría de la población colombiana se 
ubica ideológicamente cerca del centro, es im-
portante destacar que en los extremos si se ve 
polarización, es decir que ha habido un aumen-
to sostenido en la proporción de personas que 
se sitúan en los extremos del espectro ideológi-
co. Esta tendencia sugiere un proceso de polar-
ización que, aunque no afecta a toda la ciudada-
nía, sí concentra intensidades ideológicas en 
grupos específicos. Según los datos (ver Gráfica 
6), este crecimiento de los extremos, tanto en la 
izquierda como en la derecha, refleja una creci-
ente segmentación del espacio político, en el que 
una parte de la ciudadanía adopta posturas más 
definidas y menos propensas al consenso.

Gráfica 6 - Polarización ideológica

Nota: se toma la escala de ubicación ideológica de las personas, siendo 0 de iz-
quierda y 10 de derecha, y se presentan los valores extremos de 0 a 3 y de 7 a 10.
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Este fenómeno puede estar vinculado a facto-
res como el efecto de cámara de eco en redes 
sociales, el debilitamiento de intermediarios 
políticos tradicionales como los partidos, y la 
desconfianza en las instituciones, todo lo cual 
contribuye a una mayor rigidez ideológica. Si 
bien no se trata aún de una polarización gen-
eralizada, el ensanchamiento de los extremos 
representa un riesgo potencial para la delib-
eración democrática y la construcción de acu-
erdos colectivos. La transición de una cultura 
cívica tradicional, tal como fue conceptualizada 
por Almond y Verba, hacia una cultura política 
digital ha reconfigurado profundamente las 
dinámicas de información y participación ciu-
dadana. En este nuevo entorno, caracterizado 
por la descentralización comunicativa y el pro-
tagonismo del individuo, el énfasis se desplaza 
de la pertenencia institucional y comunitaria 
hacia la expresión individual y la circulación 
de opiniones en espacios digitales. Desde los 
trinos virales en Twitter hasta los grupos de 
WhatsApp que convocan marchas, el debate 
político se ha mudado a lo digital. Sin embargo, 
esta ampliación de posibilidades comunicati-
vas no ha ido necesariamente acompañada de 
una mayor cohesión política o confianza social. 
Por el contrario, se ha acentuado la desconfian-
za hacia las estructuras tradicionales de inter-
mediación, como los partidos, los medios o las 
organizaciones cívicas.

En este contexto, las redes sociales desempeñan 
un papel ambivalente: por un lado, democrati-
zan el acceso a la información y facilitan nuevas 
formas de participación; por otro, potencian la 
polarización y tienden a fragmentar las iden-
tidades colectivas, dando lugar a una política 
más personalizada, episódica y emocional. Esta 
reconfiguración plantea desafíos importantes 
para la construcción de una cultura política ori-
entada al diálogo y a la acción colectiva, al tiem-
po que complejiza la relación entre ciudadanía, 
medios e instituciones en la era digital.

Desde la publicación clásica de Almond y Verba 
(1963), la conceptualización de la cultura cívica 
tradicional ha estado centrada en formas insti-
tucionalizadas y presenciales de participación 
política, con ciudadanos principalmente invo-
lucrados a través de partidos, votaciones y or-
ganizaciones comunitarias. Este marco, que 
delineaba una ciudadanía informada y raciona-
lmente participativa en una esfera pública físi-
ca, ha enfrentado un desafío paradigmático: la 
irrupción del entorno digital. En Colombia, a lo 
largo de casi dos décadas de evolución, la inter-

acción ciudadana con la política se ha expan-
dido, desplazándose hacia espacios digitales y 
adoptando formas más individualizadas y de-
scentralizadas. Este fenómeno ha configura-
do una naciente, pero ya consolidada, “cultura 
política digital”, que no solo complementa, sino 
que en muchos aspectos redefine, las prácticas 
cívicas tradicionales.

La trayectoria de esta transformación en Colom-
bia es clara y se puede rastrear a través de los 
datos de consumo de internet. En 2006, el pan-
orama digital era de un uso incipiente, con ape-
nas un 35,2% de la población utilizando Internet. 
En aquel momento, la participación política en 
línea era prácticamente inexistente; solo el 0,6% 
visitaba frecuentemente sitios políticos, reve-
lando un uso predominantemente personal y 
recreativo de la red. El debate público y la mo-
vilización cívica seguían anclados firmemente 
en el espacio físico. Para 2008 se marca un mo-
mento clave en la expansión del acceso digital 
urbano en Colombia. El desarrollo de la infrae-
structura de Internet y la aparición de nuevas 
plataformas de interacción, como redes socia-
les y blogs, favorecieron una diversificación en 
los usos, desde el entretenimiento hasta la par-
ticipación política. Estas dinámicas empiezan a 
evidenciar un cambio cultural hacia la apropi-
ación de lo digital en la vida cotidiana, donde 
el acceso a Internet había escalado a un 57%, 
aunque solo un 0,7% de los usuarios afirmaba 
movilizar a otros por causas políticas o sociales 
desde Internet, que empezaba a convertirse 
en un espacio de búsqueda y encuentro de in-
formación política (donde el 22% visitaba sitios 
web de partidos, el 14% leía blogs políticos) mar-
cando el inicio de un cambio significativo en las 
dinámicas participativas.

El crecimiento no se detuvo. En 2010, la pene-
tración de las redes sociales se hizo evidente: 
el 40,5% de los usuarios ya reportaba tener una 
cuenta en alguna red social como Facebook. 
Este fue un hito crucial, pues la plataforma se 
era en un centro neurálgico de interacción y de 
coordinación de movilizaciones y participación 
política, que, aunque tenía como uso principal 
socializar, sirvió también para procesos de par-
ticipación política, como se vio en las marchas 
del 4 de febrero de 2008. Estos resultados refle-
jan la etapa de transición tecnológica que vivía 
el país en 2010: la expansión de la banda ancha 
fija y la introducción de redes 3G impulsaban 
el acceso doméstico, mientras los smartphones 
apenas iniciaban su difusión. Dos años después, 
en 2012, el acceso a Internet se elevó al 64,4%, 
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y la importancia de las redes sociales para in-
formarse ya era notable: un 21,2% les asignaba 
máxima importancia como fuente informati-
va digital en ese segmento. La lectura de no-
ticias en línea también crecía, mostrando una 
migración de la información a la pantalla, pero 
la conexión seguía siendo mayoritariamente 
doméstica: 77 % de los usuarios navegaba des-
de casa, mientras el acceso móvil continua-
ba limitado, donde solo 23 % se conectaba vía 
teléfono celular y apenas 8.5 % lo hacía con 
frecuencia. En ese año el uso político seguía 
siendo incipiente: 9 % compartía noticias para 
movilizar causas y 11 % recibía e‑mails políticos 
con frecuencia, indicadores que sugieren una 
cultura política digital aún emergente.

Para 2014, el uso diario de Internet era la norma 
para el 64,2% de los usuarios. La masificación 
del celular fue clave: 88 % poseía uno, aunque 
solo 28 % disponía de plan de datos, lo que ex-
plicaba que el acceso móvil aún no desplazara al 
uso doméstico. Aunque la movilización directa 
para causas (4,1%) o participación en protestas 
en línea (2,0%) seguía siendo modesta, la cotid-
ianidad del consumo de información política a 
través de las redes estaba sentando las bases 
para una mayor politización del espacio digi-
tal. Esta tendencia se acentuó en 2016: el 77% 
de los encuestados navegaba Internet los sie-
te días de la semana. Un 34,2% buscaba infor-
mación noticiosa en Internet frecuentemente, 
y un 47,4% lo hacía en redes sociales, aunque 
la credibilidad percibida aún era menor que en 
medios tradicionales. Twitter, empleada por la 
mitad de los encuestados, funcionaba como 
arena de conversación selectiva: el usuario me-
dio seguía a 205 cuentas y tuiteaba dos veces 
por semana, con altos niveles de concentración 
entre usuarios intensivos. En términos de cultu-
ra política, la búsqueda de información noticio-
sa (34 % frecuente) y la expresión de opiniones 
digitales (13 %) superaron a las acciones de mo-
vilización, lo que indica que la esfera pública 
en línea avanzaba más en deliberación que en 
protesta u organización colectiva. La expresión 
de opiniones políticas (13,4% frecuentemente) 
y la movilización de contactos (8,1% frecuente-
mente) comenzaron a mostrar un ligero pero 
constante ascenso, indicando un despertar de 
la agencia política en línea.

El punto de inflexión decisivo ocurrió alrededor 
de 2018, un año electoral clave. La esfera digital 
se transformó en una arena activa de debate 
político: un 22,3% de los encuestados comenzó 
a expresar ideas sobre candidatos de manera 

regular en plataformas digitales, y un 11% partic-
ipó en protestas en línea. Este periodo también 
vio la emergencia de preocupaciones sobre el 
sesgo informativo y las “fake news”, reflejando 
una mayor conciencia crítica sobre la infor-
mación en el entorno digital. El celular dominó 
la vida conectada: casi tres de cada cuatro usu-
arios lo emplearon con frecuencia para conver-
sar (72 %) y cerca de la mitad revisó WhatsApp 
varias veces al día (49 %), por lo que la telefonía 
móvil con acceso a Internet se consolidó como 
un canal fundamental para compartir noticias 
tradicionales (63,7%) y generar conversación 
política.

La verdadera potencia de la cultura política dig-
ital se manifestó en el año 2021, un año particu-
lar, marcado por la continuidad de la pandemia 
de COVID-19, que consolidó la digitalización de 
muchos aspectos de la vida cotidiana, y por una 
ola significativa de protestas sociales (el Paro 
Nacional), que reconfiguraron el panorama 
político y social del país. Durante las protestas 
masivas de 2021. La inmediatez de la mensajería 
instantánea era palpable, con el 87,4% de los 
usuarios de WhatsApp/Telegram revisando la 
plataforma varias veces al día. En este contexto 
de efervescencia social, la esfera digital no solo 
sirvió como fuente de noticias políticas (55,2% 
de consumo frecuente en redes), sino como un 
catalizador directo de la acción expresiva:  un 
16,6% difundió información sobre las protestas 
en línea. Esto demuestra una capacidad de co-
ordinación y movilización en línea que trasci-
ende las expectativas de la cultura cívica tradi-
cional.

Los resultados de 2022 sellan la consolidación 
de este nuevo paradigma. En 2022, el 89,0% de 
la población declaraba haber utilizado internet. 
Las redes sociales (media de 2,38 en escala de 
cero 5) y los portales web (media de 2.23 en es-
cala de cero 5) superaron consistentemente a 
los medios tradicionales como fuente de infor-
mación política. La expresión de opiniones en 
redes (media de 2,69 en escala de cero 5) y la 
movilización de contactos (media de 2,14 en 
escala de cero 5) siguieron mostrando su cre-
cimiento como acción comunicativa y políti-
ca. Un 63,1% reportó nunca haber compartido 
noticias falsas, sin embargo, entre quienes sí lo 
hicieron, Facebook (63.4%) y WhatsApp (28.9%) 
fueron las plataformas principales. Esto subraya 
la complejidad del ecosistema digital, donde la 
información y la desinformación coexisten.

La participación ciudadana en 2023, si bien 
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sigue anclada en prácticas tradicionales como 
salir a votar (86%), muestra una creciente di-
mensión digital. Un 38% participa activamente 
en discusiones o tendencias en redes sociales, y 
un 7% ha firmado peticiones en línea, indicando 
que, aunque no todas las formas de activismo 
digital son masivas, hay un segmento consider-
able que se involucra. Formas más directas de 
participación, como asistir a reuniones públicas 
(18%) o manifestarse (13%), muestran menores 
niveles de involucramiento. Además, la cautela 
en la expresión política online es palpable: un 
15.8% “frecuentemente” se abstiene de com-
partir contenidos políticos por miedo a ofender, 
y un 14.3% “frecuentemente” ha reducido in-
teracciones por desacuerdo con las opiniones 
de sus contactos, revelando una tendencia a la 
auto restricción en el debate digital. En suma, 
el 2023 destacó un ecosistema digital que, aun-
que vibrante y central para la información y la 
interacción, también refleja las complejidades 
de la desinformación y las dinámicas de la ex-
presión política en línea.

La nueva cultura política digital en Colombia 
se perfila como un ecosistema donde la hege-
monía informativa pasa por las redes y los por-
tales web, accesibles en todo momento desde 
el móvil; allí, la ciudadanía ejerce una partici-
pación más individualizada, expresando y di-
fundiendo ideas que articulan redes de movi-
lización en línea, capaces de activar acciones 
colectivas, como se evidenció en las protestas 
de 2021, aunque sin traducirse necesariamente 
en presencia masiva en las calles. Este entorno 
convive con la sombra persistente de la desin-
formación, reflejada en que un 15 % de usuarios 
encuentra con frecuencia noticias inventadas, 
lo que alimenta una confianza ambivalente: se 
recurre a las fuentes digitales por su inmedia-
tez, pero se reconoce su sesgo y vulnerabilidad. 
Al mismo tiempo, la interacción se ve limitada 
por la auto restricción deliberativa: en la en-
cuesta de comunicación y política 2023 se ob-
servó que alrededor de uno de cada seis usuari-
os evita compartir contenidos políticos para no 
ofender o reduce sus contactos por desacuer-
do, revelando que la misma infraestructura que 
potencia la voz ciudadana también puede inhi-
bir la deliberación abierta ante la polarización.

La Colombia de 2023 ha trascendido la “cultura 
cívica” de Almond y Verba y ha encontrado en 
el mundo digital un equilibrio entre expresión 
y participación, que permite justamente un 
balance entre la cultura parroquial y la abier-
tamente participativa, algo clave para el equili-

bro democrático. Si bien el voto sigue siendo 
un acto fundamental, la orientación política, 
el interés, la participación y la coordinación de 
acciones se manifiestan predominantemente 
en una “cultura política digital”. Esta nueva re-
alidad redefine la relación entre ciudadanía 
y política, ofreciendo nuevas avenidas para la 
participación y la deliberación, pero también 
planteando desafíos inéditos en la calidad de 
la información y la construcción de un debate 
público sano. El ágora ya no es solo la plaza, sino 
la pantalla, con todas sus complejidades y po-
tencialidades.

Para finalizar este análisis se presenta a con-
tinuación a manera de balance, una suerte de 
cierres y aperturas democráticas que se identif-
ican a partir del análisis de los datos y los hechos 
en relación con la cultura política. A la luz de los 
datos analizados, Colombia no vive hoy una de-
sconsolidación democrática, sino un escenario 
mixto en el que coexisten cierres preocupantes 
y aperturas prometedoras. Si bien persiste una 
desconfianza estructural hacia las instituciones 
representativas, un bajo nivel de identificación 
partidaria y señales de fatiga cívica, no se obser-
va un desplazamiento masivo hacia opciones 
autoritarias ni un rechazo frontal al régimen 
democrático. Por el contrario, amplios sectores 
de la ciudadanía mantienen su preferencia por 
la democracia, una creciente preocupación por 
la inclusión y el medio ambiente, y participan 
activamente en formas nuevas y tradiciona-
les de acción política, tanto en el espacio físi-
co como en el digital. Esta se entiende mejor 
al mirar tres grandes ejes de su cultura política 
en el contexto democrático nacional. El prime-
ro, centrado en los valores democráticos, revela 
una ciudadanía que valora el trabajo, la solidar-
idad y la inclusión, pero que aún transita hacia 
una cultura política más comprometida con 
los derechos colectivos y la deliberación. El se-
gundo eje, el de la confianza y la participación, 
revela una paradoja, aunque desconfía de las 
instituciones, la sociedad colombiana partici-
pa y se moviliza en protestas, consultas locales 
o acciones en redes, configurando repertorios 
participativos más flexibles. El tercer eje, el eco-
sistema mediático, señala cómo el ecosistema 
digital se ha integrado al de los medios tradicio-
nales y abre nuevas posibilidades de expresión 
y organización política, pero también ha ampli-
ficado la polarización y la desinformación. En 
conjunto, estos ejes dibujan una cultura políti-
ca en transformación, con rasgos aún débiles 
de consolidación democrática, pero con reser-
vas cívicas activas que pueden ser fundamen-
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tales para su revitalización si se articulan con 
instituciones más inclusivas, transparentes y 
representativas. En conjunto, estos factores no 
hablan de una ruptura democrática, sino de un 
equilibrio inestable entre una cultura política 
con problemas en la confianza pero que ante 
cierres institucionales presenta aperturas ciu-
dadanas que marcarán el rumbo de la democ-
racia colombiana en los próximos años.

 Los cierres
La acción colectiva en Colombia enfrenta ob-
stáculos significativos en un contexto marcado 
por el debilitamiento de la confianza en las in-
stituciones tradicionales. Entre 2006 y 2022, el 
porcentaje de la población que no confía en el 
Congreso pasó del 24,2% al 55,6%, lo que refle-
ja un desencanto profundo con las estructuras 
que deberían sustentar la democracia. Este au-
mento de la desconfianza institucional se agra-
va por percepciones generalizadas de corrup-
ción y una desconexión entre las élites políticas 
y la ciudadanía. Aunque hasta ahora no se ha 
traducido en un respaldo masivo a gobiernos 
autoritarios o populistas, el terreno es fértil para 
que discursos de ese tipo ganen fuerza si no se 
restauran los vínculos entre ciudadanía e in-
stituciones. El reto central, entonces, consiste 
en reconstruir una cultura política basada en 
la participación, la deliberación y la confianza 
democrática, valores esenciales para fortalecer 
la ciudadanía y evitar retrocesos democráticos 
en el futuro cercano.

Paralelamente, la población percibe a los me-
dios tradicionales de comunicación girando 
ideológicamente hacia la derecha, con puntua-
ciones promedio que pasaron de 6 en 2006 a 
6,7 en 2022, en una escala de 0 (izquierda) a 10 
(derecha). En contraste, la opinión pública y la 
ideología auto-reportada presentan patrones 
más fluctuantes, con un ligero movimiento ha-
cia el centro político en los últimos años, esta-
bilizándose en una puntuación promedio de 5,1 
en 2022. Estas divergencias entre los medios y 
las percepciones ciudadanas resaltan una di-
sonancia creciente entre narrativas institucio-
nales y los alineamientos políticos individuales. 
Este fenómeno puede contribuir a un incre-
mento en un sentimiento de falta de represen-
tación, pues se reduce la posibilidad de inter-
mediación de una agenda ciudadana a través 
de los medios hacia el sistema político. En este 
contexto, los medios pueden dejar de funcionar 
como puentes entre ciudadanía e instituciones 

y, por el contrario, convertirse en amplificado-
res de la polarización si privilegian marcos na-
rrativos extremos o excluyentes. Así, la descon-
fianza institucional, unida a la percepción de 
sesgos mediáticos, refuerza una cultura política 
fragmentada, con menor cohesión democráti-
ca y mayores riesgos para la deliberación plural.

Además, la distribución de noticias a través 
de redes sociales intensifica estas divisiones 
ideológicas. De 2014 a 2022, el porcentaje de 
colombianos que consumen noticias por redes 
sociales en línea aumentó del 39% al 69%. Este 
entorno digital puede fomentar la difusión de 
contenido extremo que refuerza los sesgos de 
los usuarios, amplificando estereotipos y pro-
fundizando la fragmentación ideológica de los 
más polarizados. Las plataformas digitales, lejos 
de actuar como catalizadores del debate plu-
ralista, no parecen estar contribuyendo a una 
re-intermediación de la ciudadanía con el siste-
ma político.

El debilitamiento de intermediarios tradiciona-
les, como los partidos políticos y los medios de 
comunicación, junto con la percepción de aban-
dono por parte del establecimiento político, han 
dificultado la posibilidad de construir consen-
sos democráticos estables (Mounk, 2018). Esta 
situación se refleja en las formas que adopta la 
acción colectiva en Colombia, donde las mov-
ilizaciones sociales expresan tanto el malestar 
ciudadano como las contradicciones internas 
de su cultura política. Desde la marcha del 4 de 
febrero de 2008 hasta el paro nacional de 2019-
2021, la ciudadanía ha demostrado un compro-
miso sostenido con la protesta como forma de 
participación política. Sin embargo, estas ex-
presiones colectivas conviven con un profundo 
escepticismo hacia las instituciones democráti-
cas tradicionales, en un contexto donde el apar-
tidismo se ha vuelto mayoritario y la confianza 
en los canales representativos es baja.  En este 
escenario las posibilidades de reorganización 
social por vías institucionales tradicionales, más 
allá del voto, se ven limitadas. La fragmentación 
del sistema de partidos, la debilidad de las or-
ganizaciones intermedias y la falta de espacios 
sostenidos de deliberación ciudadana dificul-
tan la canalización del descontento hacia refor-
mas estructurales. Así, aunque la protesta actúa 
como válvula de presión, no siempre encuentra 
una contraparte institucional capaz de tradu-
cir esas demandas en políticas públicas, lo cual 
representa un reto fundamental para la calidad 
democrática y la reconstrucción de la confianza 
en el sistema político.
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Por último, las brechas estructurales en el ac-
ceso a recursos y oportunidades, genera frag-
mentación económica también contribuye a 
las dificultades de articulación de una cultura 
política participativa. En Colombia la desigual-
dad persiste como uno de los problemas más 
críticos. Esta situación alimenta una percep-
ción generalizada de que las instituciones no 
garantizan la equidad ni logran resolver prob-
lemas estructurales como la pobreza y la ex-
clusión social. Estas condiciones refuerzan la 
desconexión entre ciudadanía e institucionali-
dad, dificultando tanto la participación política 
sostenida como la consolidación de proyectos 
colectivos más amplios, dentro y fuera del mar-
co institucional.

En conjunto, la disminución de la confianza en 
las instituciones, la percepción de unos medi-
os tradicionales alejados de las prioridades ci-
udadanas y la falta de nuevos mecanismos efi-
caces de intermediación representan cierres 
críticos para la consolidación de la democracia 
colombiana. Estos factores no solo dificultan el 
diálogo político, sino que también limitan la ca-
pacidad del sistema para canalizar de manera 
efectiva las aspiraciones y preocupaciones de 
una ciudadanía cada vez más desconfiada.

Las aperturas
Pese a estos desafíos, la democracia colombiana 
muestra signos de resiliencia, en tanto persiste 
el apoyo mayoritario al régimen democrático 
frente a opciones autoritarias, y transformación, 
reflejadas en nuevas formas de participación, 
valoración de la inclusión y reconfiguraciones 
ideológicas. Un ejemplo de ello es el despla-
zamiento de la ideología auto-reportada hacia 
posiciones más centristas. Este patrón sugiere 
que, a pesar de la percepción de desalineación 
entre medios y ciudadanía, buena parte de las y 
los colombianos mantienen preferencias políti-
cas moderadas. Esta moderación ideológica, 
en combinación con el rechazo generalizado 
a tentaciones autoritarias, apunta a un poten-
cial para la construcción de consensos en me-
dio de un contexto fragmentado, reafirmando 
ciertas bases cívicas que sostienen el sistema 
democrático.

La participación política también evidencia ap-
erturas significativas. Desde las movilizaciones 
del 4 de febrero de 2008 hasta las protestas del 
estallido social entre 2019 y 2021, la ciudadanía 
ha demostrado un compromiso sostenido con 
las causas sociales. Aunque el escepticismo 

hacia el sistema político se ha incrementado, 
emergen nuevas prioridades vinculadas a la 
equidad, los derechos de las minorías y la justi-
cia ambiental, temas que ganaron protagonis-
mo en el proceso de Paz con las Farc y también 
en la agenda del actual gobierno de Gustavo 
Petro, como la justicia ambiental o el recono-
cimiento de minorías, mostrando un giro hacia 
valores posmaterialistas en ciertos sectores de 
la sociedad.

Un ejemplo de esta transformación se observa 
en la creciente valoración de la inclusión como 
principio para entender la democracia. En 2018, 
la encuesta en comunicación y política reflejó 
un promedio de 2,5 (en una escala de 0 a 5), al 
preguntar por el significado de la democracia 
como apertura hacia las minorías, ubicándose 
como el segundo concepto más mencionado 
después del vínculo entre democracia y estab-
ilidad laboral. En 2022, este promedio se man-
tuvo estable en 2,4, lo que evidencia un cam-
bio gradual hacia la inclusión como parte del 
ideario democrático. Aunque estos valores aún 
son moderados, su estabilidad sugiere una cre-
ciente aceptación de la diversidad como parte 
integral del contrato social en la cultura política 
nacional.

El entorno digital, a pesar de los riesgos que 
presenta, también ofrece aperturas significati-
vas. Aunque las redes sociales han amplificado 
la polarización, también han facilitado nuevas 
formas de organización y debate.  El incremen-
to en el consumo de noticias en línea y redes 
sociales ha democratizado el acceso a la infor-
mación y ha permitido que sectores tradiciona-
lmente marginados encuentren plataformas 
para expresar sus voces. La movilización juve-
nil, en particular, ha utilizado estas plataformas 
para articular demandas y construir espacios 
de interacción cívica, mostrando un dinamismo 
que podría revitalizar el tejido social y la partici-
pación democrática. 

La alineación ideológica de las personas tam-
bién sugiere una tendencia hacia el centro 
político. En 2010 la media de ideología auto-re-
portada alcanzó 6,3, indicando una persistente 
inclinación hacia la centro-derecha, para 2022 
esta cifra disminuyó a 6, lo que si bien refleja 
una moderación en las posturas políticas mues-
tra una estabilidad de las posturas ideológicas. 
Sin embargo, este movimiento leve hacia el 
centro puede facilitar un terreno más propicio 
para el diálogo y la negociación, alejándose de 
los extremos polarizados, donde transigir se 
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convierte en una traición a “la causa”.

Finalmente, reformas al Estado que resultaron 
de la Constitución del 91 han permitido que las 
comunidades locales asuman un rol más acti-
vo en la toma de decisiones. Esto ha fortalecido 
iniciativas como las consultas populares sobre 
minería y protección ambiental, donde la ciu-
dadanía ha demostrado una capacidad notable 
para influir en políticas públicas claves. La de-
fensa del páramo de Santurbán o las consultas 
populares sobre minería son buenos ejemplos 
de cómo la ciudadanía empieza a movilizarse 
por causas más ambientales que partidis-
tas. Estas dinámicas destacan la importancia 
de promover mecanismos que fortalezcan la 
gobernanza local como pilar de la democracia 
participativa.

En conjunto, estas aperturas ofrecen pistas 
prometedoras para revitalizar la democracia 
colombiana. Entre los hallazgos más relevantes 
destacan: la creciente movilización ciudadana 
más allá del voto, la moderación ideológica que 
aún predomina en la mayoría de la población, 
el reconocimiento gradual de la inclusión como 
valor democrático y el surgimiento de nuevos 
repertorios de acción colectiva, especialmente 
entre sectores juveniles en entornos digitales. 
Estas iniciativas, aunque diversas, comparten 
una orientación hacia la expresión de deman-
das sociales legítimas, el reclamo de derechos 
y la búsqueda de equidad, lo cual constituye 
una base sólida sobre la cual construir una in-
stitucionalidad más inclusiva, transparente, 
representativa y efectiva. Comprender que la 
diversidad ya hace parte de la cultura política 
implica reconocer avances normativos y sim-
bólicos, pero estos deben articularse con prác-
ticas institucionales más coherentes y sosteni-
das. En ellas, la creciente confianza y uso de 
redes sostenidas en comunicación, esto es, el 
uso continuado y estratégico de plataformas 
digitales para organizarse, informarse y par-
ticipar políticamente, más allá de momentos 
coyunturales, constituye un signo de una cultu-
ra cívica emergente, que, si bien aún enfrenta 
tensiones, puede ser clave para ampliar la delib-
eración democrática, reforzar la participación y 
reconstruir vínculos entre ciudadanía e insti-
tuciones.

La democracia colombiana enfrenta cierres ev-
identes que limitan su consolidación, entre los 
que destacan la creciente desconfianza hacia 
las instituciones públicas, el abstencionismo 
electoral, la fragmentación del sistema de par-

tidos, y la amplificación de discursos de odio. 
Estas dinámicas no solo socavan la legitimidad 
institucional, sino que también restringen el es-
pacio para un debate público plural y construc-
tivo, agravado por la percepción generalizada 
de corrupción y polarización ideológica. No ob-
stante, dentro de estas dificultades emergen 
también aperturas esperanzadoras que con-
figuran oportunidades para revitalizar el siste-
ma democrático. La creciente movilización ju-
venil, evidenciada en las recientes jornadas de 
protesta del Paro Nacional y las protestas contra 
el Gobierno, reflejan una generación dispuesta 
a participar e incidir en los procesos políticos 
por medio de mecanismos institucionales, pero 
también por fuera de las instituciones. Del mis-
mo modo, el uso estratégico de plataformas 
digitales ha ampliado el acceso al debate pú-
blico, generando nuevas posibilidades de orga-
nización ciudadana y fortalecimiento del tejido 
social. También se destacan transformaciones 
administrativas, que han permitido a las co-
munidades locales ejercer mayor influencia en 
decisiones clave, como las consultas populares 
relacionadas con el medio ambiente, en las que 
la ciudadanía ha defendido con vigor su dere-
cho a decidir sobre los recursos que afectan su 
bienestar. 

En conclusión, estas manifestaciones demues-
tran que, aunque la democracia colombiana 
enfrenta retos estructurales, existen espacios 
valiosos para su fortalecimiento, siempre que 
se logre articular la energía ciudadana con 
procesos institucionales inclusivos y efectivos. 
En particular, la evolución de la cultura políti-
ca en el país muestra una doble dinámica: por 
un lado, el debilitamiento de las formas tradi-
cionales de intermediación y la fragmentación 
del capital social; por el otro, la emergencia de 
nuevos repertorios participativos, una creciente 
valoración de la inclusión y una moderación 
ideológica que, aunque con tensiones, abre es-
pacios para el consenso. Esta combinación su-
giere que Colombia no transita de forma lineal 
hacia una desconsolidación democrática, sino 
que atraviesa un proceso mixto, con cierres 
significativos, pero también con aperturas rel-
evantes. La clave para evitar un deterioro mayor 
está en fortalecer una cultura política orientada 
a la participación activa, la deliberación plural 
y la confianza mutua. Articular la energía ciu-
dadana, cada vez más visible en lo digital y en 
lo local, con instituciones más representativas, 
transparentes y receptivas, será esencial para 
fortalecer la legitimidad democrática y garan-
tizar su sostenibilidad en el siglo XXI.
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